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ELLA ESTÁ DiSPUESTA A TODO PARA LUCHAR 
CONTRA UN DESTiNO QUE PARECE ESCRiTO. 
ÉL PODRÍA SER EL ALiADO MÁS PELiGROSO. 

PERO ES SU ÚNiCA OPCiÓN.

Vaasa Kozár está convencida de que la muerte la acecha, 
pues la extraña magia que acabó con su madre parece haber 
despertado en ella. Decidido a aprovechar esta maldición 
para su propio beneficio, su despiadado hermano la com-
promete con Reid de Mireh, un implacable gobernante 
extranjero, con la esperanza de que la inevitable muerte de 
Vaasa le sirva de pretexto para invadir su nación. Pero ella 
no está dispuesta a ponerlo tan fácil: accede al matrimonio 
con la firme intención de escapar, armada con la destreza 
política y las habilidades de combate que su difunto padre 
le enseñó. Sin embargo, para su sorpresa, se dará cuenta de 
que Reid es un rival más astuto de lo que había pensado. Él 
se ofrece a contarle todo lo que sabe sobre la peligrosa ma-
gia que corre por sus venas a cambio de que ella lo ayude a 
hacerse con el poder.

Mientras la estrategia letal de su hermano se pone en 
marcha, Vaasa tendrá que aprender a confiar en su nuevo 
aliado y, sobre todo, controlar la atracción que comienza a 
aflorar entre los dos.

REBECCA ROBiNSON se graduó 
en Ciencias Políticas, ha ejercido de 
profesora y ahora trabaja en el instituto 
en el que estudió. Ávida lectora, escrito-
ra y consumidora de todo tipo de arte, 
cuando no está escribiendo le encanta 
cocinar, pasar tiempo con su marido y 
su hijo, y hacer senderismo con sus dos 
huskies. El lobo y la serpiente es su pri-
mera novela, que será publicada próxi-
mamente en doce países.

«Reid guiñó un ojo y se sacó del arsenal que 
llevaba al cinto las dos armas. Vaasa lo miró 
con sorpresa y, al parecer, también con respeto. 
Ni había notado que se las había robado.

Hincándose de rodillas, Reid le llevó las ma-
nos al muslo, y apretó con los dedos las hebillas 
doradas de la correa de cuero. A ella se le acele-
ró el corazón.

—Te lo dije. Subestimas lo mucho que dis-
fruto de un buen juego de aceros. —Volvió a 
meterle los puñales en las fundas—. Te he 
echado de menos, esposa.

—Llévame a casa —le dijo.
Puede que a él lo espantara la audacia de sus 

palabras, pero a Vaasa no le importaban lo más 
mínimo sus sentimientos o susceptibilidades.

Un juego de aceros le había pedido, y un jue-
go de aceros iba a tener.

Reid se puso en pie justo delante de ella y le 
susurró:

—Finge que me quieres, fierecilla, y procura 
resultar convincente.»
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11

1

Con una soga atada y un acero minúsculo escondi­
dos debajo de una almohada, Vaasalisa Kozár corretea­
ba de un lado a otro de una estancia en penumbra del 
Gran Templo de Mireh.

No estaría allí cuando saliera el sol.
Los que bailaban en el salón de la planta baja de aquel 

templo enorme eran la distracción perfecta, con aquella 
música tan desesperantemente alta y aquellos bailes 
comunales, absortos en sí mismos y en su vino con miel, 
sin preocuparse en absoluto por los novios.

Despreciaba a todas y cada una de aquellas perso­
nas, a todos los que habían asistido a aquel fraude de 
ceremonia.

Sobre todo a su hermano, Dominik, con su falsa son­
risa y su lustroso pelo azabache. Mientras se desprendía 
del espantoso vestido blanco de novia, imaginó que le 
arrancaba de cuajo el pelo de la cabeza y silenciaba 
aquella risa suya tan descarada.

1
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Pero la muerte de Dominik no era una de sus priori­
dades. Además, él ya había vuelto discretamente a su 
palacio, con sus hermosas mujeres, en el imperio fami­
liar de Asterya. Daban igual los motivos por los que la 
víbora de su hermano hubiera decidido casarla solo 
unos meses después de la muerte de su padre, apenas 
¡unas semanas! después de la de su madre. Fueran cua­
les fuesen, le resultaba imperdonable, una de esas cosas 
por las que uno perdía la vida.

Vaasa ignoraba si la muerte sería el destino de su 
hermano, pero había decidido que el matrimonio no iba 
a ser el suyo.

Apenas disponía de unos minutos antes de que el 
desdichado de su esposo llegara a ella.

Reid de Mireh era un guerrero descomunal, el mayo­
ral más joven que había conocido Icruria, y sin duda el 
más célebre. El Lobo de Mireh. Le había mirado el vesti­
do de novia blanco como si detestara la ausencia de co­
lor, como si la detestara a ella, tal vez. Aquella nación 
exaltaba los colores luminosos y los tonos llamativos, así 
que Vaasa había descartado el camisón blanco que pen­
saba ponerse y se había enfundado en uno rojo que solo 
le cubría medio muslo y tenía una raja que le subía por 
la cadera derecha. La seda fría se deslizaba por su cuer­
po. Dejando el zurrón bien escondido junto a la ventana, 
hincó el trasero en las sábanas de seda y cruzó las pier­
nas de una forma en la que, a su juicio, parecían más 
largas, de una forma que sabía que seduciría a Reid de 
Mireh.

Vaasa había estudiado en profundidad aquella na­
ción, igual que cualquier otra que pudiera amenazar al 
reino de su familia. Aunque nadie había logrado infil­
trarse en la región occidental de Icruria y regresar con 
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vida, la violencia plagaba los territorios orientales, que 
se encontraban al borde de una guerra total con Aste­
rya. En sus comienzos, la república de Icruria la habían 
formado seis estados independientes, unidos hacía ge­
neraciones. Los tutores de Vaasa habían hecho hincapié 
en su inusual estructura política: el gobernante electo 
de Icruria, al que llamaban «el jefe», cambiaba cada diez 
años. Al jefe lo elegían entre los mayorales de los seis 
grandes territorios; los cinco que no salían elegidos se 
convertían en sus consejeros. Lo asesoraban y con su 
voto terminaban eligiendo al siguiente. Se decía que el 
hombre que acababa de casarse con Vaasa era el candi­
dato favorito para convertirse en el próximo gobernan­
te de Icruria, un guerrero peligroso y violento conocido 
por su nula clemencia.

Si eso era cierto, la pequeña raja del camisón podría 
ser su mayor ventaja, porque le dejaba al descubierto 
uno u otro lado del muslo según se recolocara en la 
cama. A fin de cuentas, los guerreros también eran 
hombres, y los hombres solían ser su propia perdición.

Sus dedos anhelaban la cuerda escondida bajo la al­
mohada, el acero allí oculto.

Seguramente el mayoral de Mireh esperaba que la 
heredera de Asterya fuese una mujer recatada y come­
dida, no la asesina que había hecho de ella su padre, la 
hija despiadada y manipuladora que había querido que 
fuese. La primogénita de Asterya no sería una novia inú­
til: sería un arma.

A la muerte de sus padres, Dominik se había conver­
tido en emperador, solo por lo que le colgaba entre las 
piernas.

Y a Vaasa lo único que le había tocado era Reid de 
Mireh.

13
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Resonaron unos pasos en los suelos de piedra del 
otro lado de la puerta.

La inquietud se le coló en el estómago apenas unos 
segundos, y ella la empujó hacia el fondo con la energía 
de un puñetazo. El miedo era la más peligrosa de las 
emociones que la asaltaban, porque despertaba la maldi­
ción contagiosa que le reptaba bajo la piel. Ella la imagi­
naba como una serpiente, enroscada en sus tripas, prepa­
rada para atacar. Bien podría matar a todos los presentes 
en aquel templo si dejaba escapar aquella fuerza. Incluso 
podría morir ella. Era mucho más fácil seguir rabiosa: la 
rabia no era vulnerabilidad.

La rabia era el único sentimiento al que la maldición 
parecía atender.

Se abrió de golpe la puerta y el mayoral de Mireh en­
tró por ella, ocupando prácticamente el hueco entero 
con su espalda superancha.

Se miraron a los ojos.
A Vaasa no lo iba a aterrar aquel hombre, por mucha 

fortaleza que viera en él. Y ahora tras aquella fortaleza 
se ocultaba algo más, un amago de sorpresa o confusión 
al verla sentada en la cama de aquella guisa.

Entonces el mayoral de Mireh se transformó en al­
guien diligente y responsable, pragmático y sereno. 
Aquel rostro bien afeitado la hizo preguntarse qué en­
contraría tras aquella mandíbula rígida, si colmillos o 
algún otro rasgo atroz, algo del estilo de la magia y los 
monstruos que se rumoreaba que rondaban Icruria.

Pero aquel guerrero solo parecía humano, como ella, 
un pensamiento que la había atormentado desde que 
habían intercambiado sus votos con premura y desinte­
rés. Joven, circunspecto. Llevaba opulentas ropas de co­
lor negro y morado, el pelo moreno recogido con una 
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cinta de cuero, y sus ojos curiosos deambulaban por la 
figura de ella, que lo esperaba paciente en la cama. Vaa­
sa suavizó la mirada y ensayó una sonrisa. El mayoral 
de Mireh, como una mosca atrapada en la telaraña, des­
lizó tímidamente sus ojos dorados a la boca de ella, y 
algo carnal hizo vibrar el extremo de su mandíbula. No 
parecía en absoluto un conquistador.

A Vaasa le iba a costar lo suyo escapar.
Se irguió de la cama y, sosteniendo sobre sus piernas 

largas el peso del cuerpo, salvó la distancia que los se­
paraba. Reid no se movió. Observó con atención cada 
uno de sus pasos hasta que ella se plantó, viperina, justo 
delante de él.

—El rojo te sienta bien — dijo él, y flotó entre los dos 
aquel acento del oeste, en la lengua comercial de los 
icrurianos, al tiempo que sus ojos se perdían en el océa­
no de los de ella.

—Me ha parecido que no te gustaba el blanco.
Él frunció los labios, que acto seguido esbozaron una 

sonrisa genuina.
—Sospecho que me pararías el corazón con cualquier 

color.
Bonitas palabras. Vaasa le puso las manos en el pe­

cho, justo encima del corazón, extendió los dedos y pre­
sionó la seda del atuendo nupcial. En vez de recurrir a 
las palabras, que, de todas formas, rara vez hacían justi­
cia a ninguna situación, deslizó los dedos hasta los boto­
nes de la capa, justo en la curva del cuello, y empezó a 
desabrocharlos. Con cuidado, le retiró el tejido frío de los 
hombros y dejó al descubierto una porción aún mayor 
de su pecho desnudo. Él le quitó la capa de las manos y 
la depositó con delicadeza sobre la silla que tenía a su 
izquierda.

15
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Ella pasó al drapeado que le cruzaba el pecho y me­
tió los dedos por debajo del tejido. Reid la observó en 
silencio, algo cauteloso, pero también a él se le había 
acelerado la respiración.

Vaasa le quitó el atuendo ceremonial y echó un buen 
vistazo a la planicie de su pecho desnudo, todo múscu­
lo, cubierto por un intrincado tatuaje que recorría la piel 
tostada de su hombro derecho y le descendía por el bra­
zo. Llegó a sus fosas nasales un aroma sutil a sal y a ám­
bar, algo dulce y terroso. En otras circunstancias lo ha­
bría descrito como irresistible, habría reconocido que 
aquel cuerpo moreno, iluminado por la luz de las velas 
y cubierto de tinta negra, le resultaba más tentador de 
lo que estaba dispuesta a admitir.

Pero no estaba allí por eso.
Con imprudente abandono, deslizó un dedo a la cin­

tura de él y lo condujo a la cama hasta que topó con la 
corva de las piernas en el colchón.

Titilaron de sorpresa y de emoción los ojos de Reid, 
que envolvió con sus dedos los de Vaasa y, con delica­
deza, se llevó los nudillos a los labios.

—Confiaba en que nos lleváramos bien — dijo Reid 
de Mireh.

Ella dejó de morderse el labio inferior.
—Eso estaría bien.
Agarrándola fuerte de la cintura, Reid la situó sobre 

las mantas suaves, a la vez que le indicaba con un movi­
miento de la cabeza que debía tumbarse para él. Sin de­
jar de mirarlo a los ojos, Vaasa se tumbó en la cama y 
subió lo suficiente como para colocar las manos cerca de 
la cuerda y el arma.

Reid hincó las rodillas en el colchón, que cedió con 
su peso, y trepó por el cuerpo de la joven. Solo que 
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aquella postura no le valía para lo que Vaasa andaba 
buscando.

Le llevó la mano al pantalón.
Él la agarró por la muñeca.
—¿Has hecho esto antes, Vaasalisa? — Ella se lo pen­

só un segundo. ¿Esperaba castidad? ¿Era eso lo que ha­
bía acordado con su hermano?—. Más vale... — añadió 
él, levantando una mano para apartarle un mechón de 
largo pelo negro de la mejilla y acariciarle el cuello has­
ta el hombro— que me digas la verdad.

La verdad era que no había hombre capaz de distin­
guir a una mujer virgen aunque se la pusieran delante, 
por mucho que todos se empeñaran en lo contrario. Du­
daba que Reid fuera una excepción. Además, quería 
que la considerara inocente, sumisa.

—No lo he hecho — mintió—. Pero he oído decir que 
es más fácil para la mujer si está encima y puede contro­
lar la velocidad.

—¿Y quieres hacerlo?
La pregunta, tan seria, hecha con la boca tensa y el 

ceño fruncido, podría haberla paralizado si se hubiera 
dejado.

—Sí, quiero hacerlo.
¿En serio le acababa de preguntar eso?
Reid cabeceó y la emoción regresó a sus ojos serenos 

y a sus hombros relajados; luego le pasó la mano por la 
parte inferior de la espalda y la hizo rodar para colocar­
se debajo de ella. Completamente a su merced. Con ca­
ricias tiernas, le recorrió los cantos de las piernas, que 
ella había enroscado en sus caderas.

—Siendo así, por favor, adelante — susurró él.
¿Y aquel era el hombre que iba a gobernar todos los 

estados de Icruria durante una legislatura entera?

17
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Ahora que lo tenía bajo su cuerpo, Vaasa no veía a 
ningún lobo, solo a un bobo.

Huir sería lo mejor, porque Asterya iba a terminar 
aplastándolo. A su hermano no le interesaba negociar 
con un simple mayoral, por muchas garantías que le 
hubieran ofrecido a ella de que Reid ascendería a jefe en 
el plazo de un año.

Vaasa acercó la boca a la mejilla de Reid y acarició 
con los labios la piel suave y recién afeitada. Habría pre­
ferido la aspereza de una barba incipiente, un pensa­
miento que se guardó para sus adentros. Comenzó a 
descender, paseando las manos suavemente por sus 
hombros, arañándole la piel con las uñas y poniéndole, 
de paso, la carne de gallina. Llevó los labios hasta su 
pecho. Cuando lo miró con los ojos entornados, él con­
tuvo un poco la respiración. Ella ascendió de nuevo y 
volvió a besarle el cuello, al tiempo que retiraba la mano 
de su hombro para meterla por debajo de la almohada.

De un solo movimiento, agarró el arma y se la puso 
al cuello, justo donde acababa de besarlo.

—¡Las manos por encima de la cabeza! — siseó.
Paralizado, con los ojos de pronto alerta, Reid de Mi­

reh ni se movió.
Hasta que lo hizo.
Giró con la determinación de un asesino, rodaron los 

dos y la fuerza de aquel contraataque apenas permitió a 
Vaasa aferrarse al puñal. Reid le metió el muslo entre 
las piernas y la controló momentáneamente, hasta que 
ella se lo rajó con la hoja. Él gruñó de dolor por el tajo 
y ella consiguió quitárselo de encima. Aprovechando 
su propia inercia para volver a instalarse encima de él, 
Vaasa le pegó el filo del acero a la yugular y le hincó la 
rodilla en la entrepierna, dispuesta a atacar.

18
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Esa vez Reid de Mireh se quedó de piedra.
Ella apretó más fuerte el cuchillo, clavándoselo en la 

piel.
—Haz lo que te digo si no quieres que estas sábanas 

blancas se vuelvan rojas.
Despacio, Reid obedeció. Levantó los brazos por en­

cima de la cabeza, y ella notó que se tensaba cuando le 
hincó aún más la rodilla en la entrepierna. Sirviéndose 
de la mano libre, le ató las muñecas con la cuerda que 
tenía escondida y apretó fuerte; luego la anudó al cabe­
cero de la cama. Lo hizo todo en cuestión de segundos, 
porque ya lo había planeado antes de que él entrase por 
la puerta. Aquel instante de vulnerabilidad había pasa­
do ya, y de nuevo se rebelaba contra el pánico creciente.

Zumbaba la maldición alojada en sus entrañas, re­
cordándole que, aunque pudiera controlar al hombre 
sobre el que estaba encaramada, no podía controlar la 
infección que impregnaba sus propios huesos.

—Cuéntame — le espetó Reid con una serenidad pas­
mosa—: ¿tenías pensado asesinarme desde el principio 
o es que, al verme, has decidido que no soy lo bastante 
guapo para ti?

Muy probablemente nadie se atrevería a interrum­
pirlos esa noche. No encontrarían su cadáver hasta la 
mañana siguiente y, para entonces, ella ya se habría ido 
hacía tiempo.

Desataría una guerra con la nación más brutal del 
continente, y dejaría que Dominik pagara las conse­
cuencias.

Apretó un poco más el puñal.
—No tienes por qué — jadeó él con los ojos como pla­

tos.
Aquellas palabras la atormentaron de pronto, enros­
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cándose en su vientre, mezclándose con magia, adrena­
lina y urgencia.

«¿Y quieres hacerlo?»
¿Qué más daba eso? Un detalle como aquel no borra­

ba por completo todo lo que había oído decir de él, los 
relatos salvajes que la habían tenido en vela con aquel 
omnipresente miedo desde el anuncio de sus nupcias 
inminentes. El mayoral más joven, que había alcanzado 
aquel rango antes de cumplir siquiera su tercer decenio. 
Nadie se garantizaba el poder tan rápido sin maldad.

Pero aquello le dio que pensar, le hizo cambiar la for­
ma de verlo allí abajo.

¿La brutalidad pedía permiso?
Una bruma negra empezó a enroscarse en las yemas 

de sus dedos, a lamerle a él la piel de debajo de la man­
díbula. Su magia.

Estaba perdiendo el control.
De pronto agitada, le hizo una pequeña muesca en el 

cuello.
—Ni se te ocurra venir a por mí, porque terminaré lo 

que he empezado.
Vaasa bajó de un salto de la cama, escondió el pu­

ñal, se calzó las botas y se puso la capa forrada de pelle­
jo con la que él la había obsequiado como regalo de 
boda. Se quitó la fina alianza de oro y la dejó en la có­
moda. A su espalda oía un leve forcejeo, pero ella sabía 
bien cómo hacer un nudo. Se echó a los hombros el zu­
rrón, el que había dejado cerca de la ventana, después 
de guardar en él las sedas y cualquier otra cosa medio 
valiosa que quedase en la estancia. Se ató bien la capa y, 
al volverse, vio que Reid la miraba atónito, y que una 
rabia feroz se le enredaba en los músculos de los brazos 
mientras tiraba de la cuerda.
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Si aquel joven hubiera sido tan bruto como se rumo­
reaba en el imperio, lo habría asesinado sin pensárselo 
dos veces.

«¿Y quieres hacerlo?»
No eran más que palabras, pero, en cierto sentido, 

también un acto. Uno que le había salvado la vida.
—Sabes hacer nudos — admitió él, sin dejar de mirar­

la a los ojos, con aquel acento seco convertido en un 
gruñido furioso—. Vas a tener que enseñarme para que 
la próxima vez podamos cambiarnos el sitio.

El muy engreído sonrió. ¡Sonrió!, como si le parecie­
ra graciosa, como si le divirtiera que lo atasen medio 
desnudo a la cama en su noche de bodas.

Eso hizo titilar la maldición que le impregnaba las 
entrañas y las manos, hizo que empezase a danzarle con 
la emoción de los demonios de él. Apartando las manos 
de la vista de Reid, Vaasa se volvió hacia la ventana y la 
abrió. Luego se giró un momento y vio el hilo de sangre 
roja que le corría a Reid por el cuello.

—No habrá una próxima vez, alteza.
Se coló por la ranura y cerró la ventana con sigilo. 

Una vez fuera, se detuvo un segundo para observar, 
por el cristal, cómo forcejeaba en la cama con las atadu­
ras, para contemplar la bruma negra que se apoderaba 
de sus manos y amenazaba con arrebatarle hasta la últi­
ma gota de vida de su cuerpo tembloroso.

No podía permitirlo.
Se escabulló por el tejado del Gran Templo de Mireh, 

con la capucha de la capa subida para ocultar sus ras­
gos, a la oscuridad del exterior.

Lo primero de todo buscaría una hermandad, una 
escuela icruriana, aunque no eran los conocimientos de 
historia y aritmética lo que le interesaba. No bullía la 
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magia en Asterya; la de allí, en cambio, era tan rara que 
la había ambicionado su padre, y ahora su hermano, 
que se había apoderado del trono con idéntica crueldad.

Algunos llamaban «serpiente» a su padre.
Él decía que Vaasa era «su camaleona».
Mimetizándose con el entorno, algo que había sabi­

do hacer desde muy pequeña, huyó de la resplande­
ciente ciudad de Mireh vendiendo las sedas de Reid 
para conseguir llegar a otro estado. Si había un lugar 
donde podía aprender a manejar la maldición que le 
impregnaba los huesos, ese era Dihrah, la Ciudad de los 
Eruditos.

22

El lobo y la serpiente.indd   22El lobo y la serpiente.indd   22 12/6/25   12:3112/6/25   12:31




